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Cleo era un perro muy listo. Era inteligente y era leal. 
Él traía el periódico para su amo, el señor Mora. 
Él traía las pantuflas del señor Mora.
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Él sabía dar vueltas y sentarse. 
Él sabía acostarse y dar la mano.
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Pero Cleo tenía una costumbre muy mala. 
Le encantaba revolcarse en el estiércol. Cada vez que tenía 
la oportunidad, Cleo se iba a la finca del señor Barros.
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Cleo alzaba su nariz al aire. Entonces empezaba a olfatear.
Olfateaba y olfateaba. 
Y pronto encontraba el olorcito 
de lo que a él le gustaba—estiércol.
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Un día Cleo corrió al gallinero. 
Se retorció y se deslizó por debajo de la cerca. 
Entonces se tiró en el suelo y se revolcó una y otra vez. 
Se arrastró por la tierra y el estiércol.
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Cuando se cansó, Cleo de nuevo se retorció 
y se salió por debajo de la cerca. 
Entonces, otra vez, puso su nariz al aire y empezó a olfatear. 
Enseguida Cleo olió el olor de otro favorito—
estiércol de vaca.

8



Atravesó la cerca y se metió en el corral. 
Cuando encontró el montón más grande 
de estiércol de vaca, saltó en él.
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Se revolcó y se revolcó. Restregó su pelaje 
por el estiércol oloroso.

—Ah, esto es la vida —pensó.
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Cuando se cansó, Cleo se paró. 
De nuevo puso su nariz al aire. 
Y de nuevo, empezó a olfatear.
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Muy pronto encontró otro olor delicioso. 
Venía de la caballeriza. Cleo jadeó con entusiasmo cuando 
olió otro favorito — estiércol de caballo.
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Después de revolcarse en el estiércol de caballo, 
Cleo se sintió aún más a gusto. 
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Contento salió de la caballeriza. 
Y ¿qué crees que olió? Lo adivinaste. 
Del otro lado de la caballeriza venía el olor 
absolutamente favorito de Cleo—estiércol de cerdo.
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Así que salió corriendo a la pocilga. 
Muy pronto estaba parado frente a un hueco lleno de lodo.
Saltó y se revolcó en el lodo y el estiércol de cerdo.
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Cleo se sentía muy contento. 
Pensaba que olía muy bien, así que se fue a casa. 
Cuando llegó a casa, se metió por la puerta 
de perro y entró en la casa.
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El señor Mora alzó su nariz al aire. 
Empezó a olfatear y a olfatear. 

—Cleo —gritó—. ¿Qué es ese horrible olor que huelo? 
¿Has estado en la finca del señor Barros otra vez? 
Qué perro tan malo. Hueles absolutamente horrible.
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Cleo puso la cola entre las patas y buscó un lugar donde
esconderse. Entonces alzó su nariz al aire. Y olfateó. 
De repente olió el olor más temido de todos—el JABÓN.
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